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\IRid,entem diccre vcrum, quid ve-
? H • tat. .- ora.ero. 

LAS CI-I;USCADAS Y GROSERIAS DEL DICCIONARIO 

OFICIAL 

Preánzbulo 

~~~~~NTRE b cosa ingubrc que ocurren en esta 

endiabl. d. N uev:1 York no será b n,ás extraor­

din:iria que h:1ya en ella quien . livia l. pesadun1-

bre de b atropcll:lcb vida que . quí e lleva, tra­

tJndo de mejorar el Diccionario Oficial de la l n ua pañola; pero 

no deja por eso de ser rara. Me han ofrecido llev:1r al cine o a la 

tdevisión esta extr:1ña afición mía; pero no he vi to có1no, sin f an­

tascar y sin artificio, se podría h:1cer tal cosa p. ra conseguir el re­

sultado que las cn1prcsas persiguen. 

Bueno, cada uno con su gusto, :ninque :-1I 0 unos 1ncrezcan pa­

los. El n1ío ies el de señalar los errores y flaqueza del Diccionario, 

no desenterrándole los huesos y enterrándole b f an,a como han 

hecho otros, sino señalando con paciencia a quienes cuidan ae su 
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salud los defectos que en él he ido encontrando y 1 remedio que 

~ mi parecer e debe aplicar al mal. 

No se puede, in c1nbargo, 1netier uno en e tas honduras , h. -
-

ccr públic3 las incorrecciones de una obra tan 1n1portante u1 que 

sus juicio sean itnpugnado . S h.1 producido a .í una controver 1:1 

-de p3rran1ada n Jibr • y artículo que n1uy poco habcín leí­

do- scn1CJ=tnt-c :1 un torneo entr un gigante un pign1co. Ni que 

decir tiene que soy yo e re últin10 y he de cmpez:u· por rccono ·r 

mi :1tr-evin1iento . l cont tJr l. cnti a del ilu tre a . d ·n1ico que 

e dignó o uparse de 111i n1ode to tr:ibajo . Bueno e que dio:i, 

p:ir . con é l todo el :1c.1c:11nicnto que u . ber 

y alto pue to n1crc en que Oj el prin1..!ro en .; pcrar que u gr.111 

diligcnci:.1 y reconocida h abilidad produzc:in óptirnos fruto . 

En un escrito r batí y. b ríric:.1 dd eñor don Julio C:1 ~ r~ . 

Scc~t:u-io p rpctuo de l. Acad n,ia E pa11ob, . 1nis ob ervacion • 

obre b gcnnan í :1 léxica· en otro n1c ocup::iré del problc1T1a d\! 1 

an1cric:1ni~ 1110 <l l Diccio1urio t n1 ~ 111uy 1n1port:1nt-.:: p:tr. b .1-

lud de dicha obra; en és~ trataré. de los vocablos dicho y rcfr:1nc 

inde oro o q ll~ ~obi j a d Léxico, rt!fi riéndon1c ::i los reparo q u el 

cñor C:1 :1re pu o ~1 cierta ob crv:1cioncs 1nía . Persigo con e -

to l propó ito de in it:1r .1 l. Acadcn1ia un:1 , cz 1nás - :1 que en u 

:!no ve1nos hoy n1anifc t :i c1one d buen auspicio- para que ponga 

remedio .1 I n1al - q u p deccn u di cion~1rio vul 0 :tr y 111:1 n u ~1 l. 

.Al 0 uno d (: propósito 

En un librito en que ·u. Ié 111uch:1 ~ de b incorrecciones q\\ 

he hallado en el Diccionario Ofi i:11 ,;. ) , dedic:1b:1 un c1pítulo espe­

cial, el .¼VI, :1 la cos. chuscas y peliagudas. 1En él traje a cu~nto 

y discusión alguno. de los despropósitos vic::indo que había en on­

trado en ;irtículo con10 J1crro, p -:.ón, pcdorrrra, puto s1íc11bo bú ­

falo, culo, cte. 1\1'-= ixfcrí:1 :1 l:1 edición décin10 quinta; en b déci1no-

(',.) El libro del id.iom., Madrid, 1934. 
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sépri,11:1 todo <:st 1°uc igual :.1 cxc'-=pción del artículo búfalo, que 

h:1 ido cot::tln1entc reforn1:1do. Brindé :1 n-1i salud el dí :, que d cu­

brí el cambio; pero ¡por vida del chápiro que es lenta b conva­

l cenci:1 del pobre Diccion:1rio! 

Al tr:uar de bs co as excus:iblcs que registra el Léxico d-ccÍ:t 

vo en la página 72 de n1i citada obrita: 

"Tenemos f. 1na b gente de habb csp:úiob, de cr b:1 t:1ntc 

' sueltos de lengua y (: lástirn:1 que cst:1 gcncr:.1lizada ere nc1:1 

(" encuentre, al meno en p:.irtc 

•~ De más abemos que n1uches d 

111.-~ refiero h:in ido incluí dos 

bucn:1 con1prob:1ci • n en el Léxico. 

los \ oc. blo y ex pf'\: iones ~, q uc 

por cr n1as o n1cnos .f rccucn te en 

" nuestra litcr::ttur:1 clásica; p<!ro .1 razón no de truy b dcduc-

·• ción qu S<! hará 1 se compara.n en e t e terreno nuestros diccio­

•t narios con los de otr;1 leng uas. Repito q uc no n1,~ e p ant:111 b 

·• p:1bbr:is feas pero creo que dcbicr;.1 h:1b"'r má 111iran1icnto en 

,, c uanto a inclu ión de voces, :1cepc1onc } rcfr.1nc 111:í o me­

.. nos groseros y mis circun pccción en cicrt:1 d efiniciones 

" obre. todo cuado e trata de lo diccion :1rios q uc u a el 

.. \ ulgo . . . Des pué de todo, l. c:1 talog;1ción d"' un. \'OZ de 

" 111:1.l rano es toler:1blc 1 se explica n1e ur:1dan1cntc, con"lo s1 

se tr:ltara de hacer reír a salr:ibardale niño tr::iv1c os no e -

tá bien. Grande1nentc sorprende a lo extr:1111cro que h:111 :tprcn -

' dido nuestr:i lengua el tropezar 

<' rios con p:ibbras y dichos má 

menudo en nuc tro diccion:1-

o n1cno corricn t e n boc:1 d e 

" nuestra gente li era de lengua. D·c de el punto i v1 r:i cxtr. fl,JC ­

., ro, que indud:1blc1ncntc dcbc1nos ton1ar n cucut::1, l. pre cnc1:1 

" de die-has dicciones en el Léxico l:S vcrd:1der:1m_nt in ólita. 

,, ... Por ejemplo colgando como r:ici1no del sin· nin,o vulg:1r d 

• < defecar hay nada n1cnos que dieciséis derivados. Piénsc e n h . 

" orprcsa que e to causar.' :.1 un inglé , que no ~ncuentra 111 uno 

" de e os vocablo ni el verbo, iquicr:i, en u diccionario. A pro­

(' pósito del aludido verbo, en el :utículo nhío cncontr:unos el re­

" frán: rrQuien º" ui,íos se acuesta, agndo amanece ... ,, 
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Al co1n~nt. r el set,or Secrct:1rio perpetuo · de b Acadcmj:i el 

contenido d ... n1i libro en u obr:t 1:.1 idioma co1J10 in, lntmenlo J' rl 

dicrio1111rio como shnbolo (M:.1drid, 1944). deficnd~ h inclu ión de 

lo que yo con id r:1b:1 excusable y rcnriéndo e :1 b \ oce de ~cr­

n1a 11 í .1 v a las p:1 h bc1s i ndccoro as, dice en la p:í gin:i 3 9, lo ~i­

c-tucntc: 

"L:1. tirn:1 da l ~n ar que nuc tro critico haya p:t :tdo <!o · m:l-

•• lo - rJ.tO •. cu :,nd t:-in fácil le h:1brí:1 ido c\'itarlos ilu tr:ir, en 

•• YCZ de dejar en b ignor:inciJ, :1 cualquier cxtr ríjcro inqui itivo". 

¡ ro dcj. de tener graci:t l::t co a! Co1no si rni mi ión fuese :ind:tr 

por el n,undo di culp:1ndo a b Ac:1den1i:1). 'En primer lugar los 

' voc:1blo dt! ~cnn:111 i:i no 011 bs única, p:tbbr:1 fc:1 que están, 

H 'Y no pueden fJ.ltar en los · diccion:irios. En nuc tro bJjo inundo 

c~1srcn por de g r:tc i:1, n1 :1tcn:1 repylsi v:1s, órganos i nnoblcs, im­

" J cr:1tn·o fi iológico , v1c10s :1bycctos, mujcre f rágile , m~tridos 

• cnga.11:1do toda e- tas co ~1s tienen denomin:tciones precisas 

" que codo conoc mo . :n1nqt1e b educ:1.ción no in1pid:1 emplcJr­

•· b en el tr :1to orté . Un repertorio del idiom:1 no puede prcscin­

-c dir por con1plcco de t:ile cérn1inos, 1nuchos de los cuales apare­

n e.en en obr:1 litcrari:t y científic~1s y u len. por cierto, ser cas-

ticísin10 ) de r:incio abolengo; pero el h cho de rcgi erarios no 

quiv3lc en n1:111era a] guna a recomendar su e1nplco cu:indo éste 

"pu~de evitarse'. 

F:ilto de olí le e ~ e e :1roun1cnco; pero corno alido de plum:1 

r.1n pro1n1ncntc > :1utoriz. da, h:1brá conYencido :i 1nucho . E ti. 

~dcn1:ís. exprc :1d en tcrn11n:1ntc y sonor:1s pabbr:1s, que, al pa­

rce r, no tienen réplica. E tos on prcc1 :in1cnrc Jos juicios más pe­

ligro os porque convcnc n ~• mucho lectorc , orno b luz de 1 

h1np:1ra a b incauta rnaripos~. 

¿ 1-la [1r11 ·ado rl ·e11or lector? 

Es evidente que su juicio sobre lo que debe l"\!cogcr el Diccio• 

n:irio ac:1dén1ico h:1br=í p:1r cido muy persu :1si\·o, sobre todo a los 
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que saben que dicha obra ha sido f recuentemcnte vapu]eada por lo 

mucho que en ella falta. Y aun los que no lo ~-cpan se hahrin di­

cho, . 1 leer las citadas palabras: << ¿-Para qué se metería este an1c­

ricano oficio o con el Léxico académico? Más le ·valiera dar por 

n1uerta su piun1a y sepultarla". Se 1ne ocurre esto porque un a1ni­

go me dice qu~ oyó decir en una rcnión de la A ociación de Re­

dactores y Traductores: ((Al pobre Mac I-Iale Jo dejó el sciíor Casares 

en el sudo y sin ganas de levantarse". 

De la disc11sió11 ale la /11-;:; 

Entro, 
. 

S111 embargo, osada1ncntc, al palenque a defender 
. 

n1l 

opinión, seguro con10 estoy de que son con vcnicn te estos torneos 

para la salud de los léxicos académicos. Espero que algún día -ya 

sé que no 1o veré- los hechos n1c den la razón. , , c:uno pu~ , i 

consigo deshacer . con eficaces razones la transcrita . rgu1nentación. 

El lector dirá al final si entro engañado a discutir este problc.n,a 

lexicogrifico. 

Modesto repertorio 

En primer lugar, se ve claramente que el senor Casar s no di -

tinguc entre el término cientí.fico y culto y el correspondiente ple­

beyo y grosero. En ninguna otra obra científica cncontra1nos e -

te último cuando se trata de n1atcrias repulsiva órgano innobles 

imperativos fisiológicos, , icios abyectos, etc.; ~ a un en l:ts obc1 

literarias rara vez aparece el voc:iblo bajo par. rcf crirse a las mu­

jeres frágiles, los 01aridos engañados, etc. Un repertorio electivo 

del idioma debe prescindir de t:11cs térn1ino , aunque sean castizo · y 

de rancio abolengo, si se quiere conservar su alto nivel. El Diccio­

nario acadén1ico se precia de mirado, circunspecto y cauto; el es­

píritu que lo ha informado desde el principio, es el de la selección 

y el de registrar el buen uso. Con10 h Academia Francesa, la Esp3-
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iíob h~1 procurado pcrn1anccer fiel a ese princ1p10; pero no lo ha 

hecho muy bien. Podrí~ aplicárselc en tod;1s su p~rte , lo siguien­

te, que :1q1.1él1~ dice en el P-rúlogo de b últitnl edición de su Lé­

xico: 

Dict> la Acadrmitt Francesa: 

.. Elle con t:H-e et enregi tre le bon us3gc cel ui des pcrsonnes 

C< rnsrruite ' et de écriv;1ins qui ont souci d'écrirc purerncnt le f ra~1-

" cai . En con ~cr:1nt cct us~gc, elle le défcnd contrc toutcs les 

' causes de corruption telles que )'env::1his cn1ent de n1ots étran­

't 0 cr de tcnnec; tcchniquc de !'argot ou de ces locutions b=ir­

(· bares qu'on Y01t su 0 ir au jour le jour au nré de bc -oins plus ou 

q n1oins réds du con1mcrce de l'industrrc, des sport , de b publi-
e 

< t 

ir.e et . '\ in i elle n1odcrc )'écoulc111ent de 1. bngu\! et lui per-

n1ct, tout en se n1odifiant s:tn 

VlVrlllt 

~ont 

de re ter el le 

011 

ce se ~ la manicr~ des organism~s 

( f • I' • 1 ;,re: enrer cr:1t actuc 

meme et dt: garder inL1cts les tctits qui 

a me. L objct préci du Dictionn~ire est de 

de h tn~illcure bngue f ranc;aisc et IÍ,ccr 

un 1norncnt de on hi toire". 

I-Ejy que decir bien cbro, sin e1nbargo, que Lt Ac:1dc111i:1 Es­

~'· 1'iob h:1 hecho b . co ~1 bJ. cante n1ejor qu~ u herman~ n1~1yor. 

El he ho de que en :1lguno c:1s0 se hay;t sobrcpas~1do, que en otros 

no hay. procedido con lógica o no hay3 tenido presente el signifi­

c:ido de ~u le1n.1 no invalida esa realidJd. De todo esto se deduc~ que 

d D>ccion. rio acJclémico h:1 sido concebido con un criterio cauto y 

re. rricrivo. 9uc cnconrr. 1110 .sintctiz~1do en d lctnJ de 1.t institución. 

Lo qu~ no die d señor C;tsares no e aplicable, por lo tanto, a di­

cha obra. E con1prcnsiblc que quicr:i defender b esp:1ldJs del ,Lé­

,.ico cuando alguien lo provocJ con e caramuz:1 con10 hs n1ias; pe­

ro e o no se h:i d'- h. ccr ólo con sonoras pabbras. 
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Si e quiere seguir diciendo que el D1c io:13ri tiende a oru.:n­

tar d buen u o y que aspir:t :l ser un i1nc11tario de la lcn,.,ua. cult~; 

si se prefiere que continúe padeciendo d\.! cortcd:H.1 y pobreza por 

bbsonar de circunspecto y rnirado, para poJcr 111:tntcncr e tan cn­

~rcído y enhiesto. dcb el in1inar e de us p~tg11u odo I q uc con­

ncne, que no e.~ poco, d~ innecesario e indecoroso. Debe proceder e 

coino lo hacía Seba tián de CoG:1rrubia cu.,n<lo b lcxi ogr3fí. e -

t3ba en pañ~les. l)cl verbo a que anee ~ n1c ·he referido dice en u 

-fan1osa obra; .r-Es una de l. palabr:1 que se han de ex u :tr :iunquc 

sea de cos~ tan natur:11, por dcccnci.t'. ?vf.í .1d hnr~. de una voz que 

empieza por co- observa: "Algun:1s co :t curio .1-; h,1bía d~ tr.tt. r 

en est:.1 dicción, pero no Se! ha de d·ecir todo c~pccial1n ·ntc e cribicn­

dc en rom.nce". Los n1ejorcs diccionarisc;i modernos proc.:dcn de 

esta. manera ~1unquc no con t~1nt~ labia. En los , r. ndc léxico~ in­

gkscs Jeen10 con frccuenci:i, aun de pal:tbr:i~ 1ncno 0 ro eras: •• ·Not 

in decent use". 

Di 
. . 
IOIIOr/0 clt"cl i l'o 

Un diccionario clecri vo debe pre cindir de ah~ , , o ) 1 ·jar 

tarnbjén fuer~ la expresiones plebeya y lo dichos } rcf ranes ~,ro­

seros. Todo e-seo dcb~ encontrar acon,odo únic31ndHC rn un ]t;xico 

total. El lector dirj que ésa es una opinión· ahor.1 vcr:t s1 tiene o 

no fundan1~nto. Voy a dcfcndcrl. ni n1ás ni n1cno que con p .. la­

bra del señor 1v1cnéndez Pidal, Director d:: la J\ =idc,nia E ¡ .uíol:t 

ante cuyo s:1ber todo nos inclinjn,o 

Jo,,o del diccionario \TOX, 194 5, no 

guientc: 

re pctuo ·o . En el pri1ncr pró­

dicc,. en b pagina X\ . lo si-

.. 
No e t1cn~ en cuenta el doble tenia. le con truu- un 

" diccion.uio; el de )a Ac1den1i;1 e ele tlYO, ) teniendo e to en 
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•· cuenca, n1ás bien hay que censurarle por tener la mang::i ancha 

e, puc incluye 1nulticud de localismos y arcaís1nos". 

Que dicbo diccionario tiene en 111uchos c:1s0s b 111:.Jng:1 anch:1 

lt, he probado en . 110 p:1 ado h:ista la saci dad como tan1bién que 

en otros b Jle, a n1ur estrecha. No consigue mantenerse en un JU ·­

r ténnino 1ncdio. Y sobre esto de lo que deben incluir su páginas, 

un ;1cadén1i o 1nu ., distinguido cxpre ó :ino ·ha Ltn ·uicio asaz pe­

regrino en una obra titubda Dos mil quiuit nin · oces Cd li-:=fls '.) 

biru ,1ulori=t1dns que piden lngar en uucslro Léxicn. En 1941 pro­

logó u :1uto1·, Don Fr:1ncisco Rodrí 0 ucz :ivfarín, el libro l\7urz:o 

co11cef,lo riel Die iouario de la Lengua del c1íoí- Cas;ues, y en b p3-

gina 13 se desahoga con fo 1°u1cntc palabr s de las críti.c1s de 

que u juicio f ué objeto: 

C(C;1b:1lmence, con una p.1rtc de e e c1udJl ren,an a.do, vivo y 

' palpitante no ólo en ~1 habla de lo c:unpcsmo españoles s.ino 

• también en h del pueblo hi p. no:1.n1cnc. no, no afrontan y -has­

·• ta nos :tf rentan tal o c..:ual ~z en u discuJ"Sos y vocabubrios, 

" gente cngrcíd.1s de allá que e ufanan de crle. propio y como 

" YCrnáculo ese lenguaje, a11cjo y 0 encroso co1no el buen ,·ino, sien­

• do a í que u antepa ado lo aprendieron de nuestro valerosos 

.. de u bridorcs y conq ui e;1dorcs ... ,, 

Drlcz11t1hle ~ 1H1ria11I 

, 
;) • l c11 r Rodrí gucz Nlarí n, d ·ft:nd~ndo con her-

1110s:1 palabras, pero ~nteran,cntc desprovist;ts de b:1~ ci~ntífica. 

b inc..:lu ión de: co . 01110 rculNírbaro rcuharho, rocorrón, dcs,{11 -­

lo amidú,r, ·janrbn·, r . lrC:pilu fant<Ísli[!.o, fl(11J1i11.~o imln;cilo, rc­

:,;llo ~alchirlw, . os/liro nr111,ir ,1rc11ori11, cr11oria, (l'J1t1boric1, ccmitc­

ru, ceurclcrio, i,niJrlerio cimilcrio y ff1uchas otras no 1neno~ des­

preciables. No on é t :L , a b verdad, voc(; indt:corosa , ino formas 

indecorosa · -Jesck el punto de vist;t de b elección y el buen 

u~o- de palabr;1s corrientes; pero éiro el ca par.1 prob:1r que 
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conviene n1cditar n1uy scria1nentc sobre lo que se debe y lo que no 

s~ debe incluir en el Diccionario Oficial. 

Rcbat í en las págin:.1s 12 6 y 129 de 1ni ya citada obrita la op1-

n.ión del señor Rodríguez •M:1rín y estaba muy lejos de m1 ani1no 

n1olest::.1r al ilustre parcmiólogo -tal vez no sea el único que lo ha 

criticado desde este bdo d~l n1:.1r-; pero la verdad está por encin1a 

de todo, aún cuando se escribe con n1~1no enguantada, pue de otra 

manera nunca s.c disipJ.rÍ:in la tinicbb lexicográfica . Prueba de 

que no iba yo descaminado en lo qu-~ el s.c11or Ñl'cnéndez Pidal nos 

di-ce en la misma pá 0 ina del citado prólogo: 

t• Una gran parte de esos n1illares de voces no debe tener cn­

t~ trad:i en un diccionario selectivo porque son ncologis1no sin 

" arraigo ninguno en el idioma. Tanto Rodríguez ~larí n corno el 

n P. Mir participaban de Li creencia, muy extendida entre lo cru­

u .Ji ros de que todo lo que se escribía en el siglo X VI crl castizo y 

H bien a ucorizado". 

Pero volvamos a lo indecoroso, que es nuestro tcm:1 princip=tl. 

Cualquiera que no me conozc:i y sólo haya leído el libro dcl c-

11or C:1sarcs, habrá posibl-cmcntc deducido de la expresión •<ren,ilgos 

de- donccU:i», que viene rnás adelante. que soy uno d e o ujetO!'i 

qu no alzan los ojos del suelo y :1 quicnc les :1lcn lo colores a l. 

c:1c1 cada vez que oyen una incivilidad. El remilgado no oy yo, ~1-

11.0 el Diccionario. ¿Quién puede negar que es en general, un1~11l1cute 

melindroso y n1esurado? Yo sigo en rni punto de vi t~: cf Léxico 

~cadén1 ico e l gu Í::t de todos nuestros d iccion:1ri tas -los n1 .is lo 

copian al pie de Ja letra, los con1pctcntcs ton1:1n de él lo que tiene 

de bueno-; por lo tanto debiera pcn :use que i para esta cb -e di! 

o.br:ts hay una urbanidad léxica conviene recap:H.:icar sobre 1o que 

es catalogable y lo qu~ es desp1·cciablc. ¿ Est:.11110 ? 

Ili ¡,erhos ¡,ita/ id,,cl 

Si con:iider:lmos, pues, que el Léxico Ofici:11 e de los q uc lla­

m:1mos selectivos, sin duda sobran en él, entre otr.1 cos:is y :tdcrnás 
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de lo· loc:1lisn10 y arcaí mos de que nos habb el señor Menéndcz 

Pidal b voc-cs de germanía de que me ocupo en otro e crito y la~ 

Yocc. dicho y refranc grosero que ahora critico. Bueno será que 

r~prt:1 aquí lo que . llí dije: y e que hay un principio elemental de 

kxtco 0 r:tfía, re petado por todos los bu~nos diccionari tas, según 

d cnal no deben ingrcs. r en los léxicos ni l.t vocc de b I n­

.~u;,t ·ccrct. s n1 bs gruc a incivilizadas. 

Re pecto :t lo en urable hay que d~cir qu~ por suerte d Dic­

cionario no rcgi tra má que un:1 parte de toda h opulencil que h 

Iengu:t ricnc en el terreno de h dcm:t í.t y el descoco; pero nadie 

puede n-cg. r que on frecuencia se escurre en diverso sentidos. No 

sólo .. ~tdmitcn palabra , expresiones indecoro :is, ino que a veces 

:ll d~finir e pasa de b ra1) :1 el lexicógc1fo y se coge los dedos por 

no .. her dónde detener L plun1~. La rc:ilidad e que no se tiene prc­

~~nt•.:- el lema de b in titución q uc le indica que en h bbor de sc­

h: crón para un di cionario que e desv:inccc en elegancia y finur:t, 

se h:1 de tener depurado gusto estético. 

Excrso d<7 dcf(l/fos 

L.1 definiciones son algun ~1s veces grac1os:1 , e cierto. pero nn­

prop1:1 d ~ un diccionario con10 el que nos ocup:1. P;1rcce que el 

definidor tiene a veces d prurito d~ :ti. rgarlas e insi tir en ponnc­

nore- innc:ccs:irio con,o ese de que el perro suele alzar un~t de bs 

p. tac. po renorc p:ira orinar, particularidad que no 111~nciona nin­

~un.1 ie nciclopedi:1, ni aún h obras q·uc tr.1tan de b r. z:1 c·1nin~1. 

Otro r. nto ocurre en d u tantivo pí?do. Si decidió la Acadcmil ca­

t::1-logar sea pabbr:1 y u derivado , debió haber e definido ~tquélb 

c.on n1á n1csur.. e le h:icc :1s í: "\fentosidad del vientre qt11e se 

c:xpdc por el . n ". \T arios diccionaristas han visto b tontería y 

u.prin1ido las pabbr:ts del ·z ic11fr,. ·Pero está visto que cuando bs 

casa son labcrí nticas, o cur:ts o dudosas, los lexicógr~1fos p:trc~1n 

di i rutar in istiendo en los det:tlles innecesarios. U no 1nuy conocido 
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y fa1noso y~,, notó que si era del ,•icnrre b vento id:td tenía forzo a­

J;1entc q uc sen u ir el camino indicado pero no rcsi rió :1l deseo de 

explicar y dar 111ás detalles y le p;treció con ·enicntc a 0 rcg~u que e 

ruidosa. 

¿Qué córno definiría yo? Es cierto: no b:1st:t cnnc:11 .. h:.iy que 

indicar el rc1nedio. Pues lo h~1rÍ:l cncil1:1111c11te :t í: Ex pul ión dt.: 

aire o ;7a irnc tina!. A n1í n1c parece qu..! bast:1 con rcgi erar b voz 

ventosid:td y dejar la otra y algunos de ·us dcriv:tclo p.tra el léxi­

co total. El \\7rbslrr .111lcrnalio11al Diclionnr-y y el Standard Eflglish 

Die/ io-1101~y, que re 0 istran 1nás de cinc , ccc 

(JUC tiene el Léxico Oficial ( que no lle~. n a 7 5. 

las correspondiente y el Q,:ford Dirlio11t1r ' qu 

nún1cro de la 

O . no in lu}Cn 

• un léxico total 

o -histórico de b que ;1cogió dice: ''Not in dcccn use'. 

Serirdad sin °1·a1 1cdml 

No es n1i propósito •hacer reír ;1l lector on las hu c:id., que 

cito n1ás :.idelantc, pues n1c propon°o tratar el ccn1 :1 con cr· ·d.td :y 

altura de n1iras, aunqu-e no, fuerz :1 es confc arl con t:ar.t de vicr-

ne . _Tan1po o puedo negar que h picardía icl Diccjonario n1c 

distra 11 y ha en pa ar el r:tto. pero lo que 111c intcr e;. luccr con-s­

rar e ~ que de su flaquez:1 aco f ucrz.1 p:tra t1·atar de n1ejor:1rlo. 

frucb:1 de que esto e lo que pcrsi o puedo dár ·cla al le cor diciéndo­

le que si mi .ínin10 fuera graccjcar, tracrÍJ :l cuento o. :1s aún 1n:i 

curiosas que dejo en d tintero. No qui ro. in ·1nb:1rg . ap:u•,.ntar 

esa misterio a actitud llamada gravedad. in ven t. da p:1ra cubrir ta 
cndcbl z d~ cntcndirnicnto. 

l)c lo (JUC digo no e lu de deducir q uc ~5 tan gr. c,oso d Oic­

c.ionario que valga l. pen:i adquirir un ejc111pbr para divcrtirs . El 

que tal cosas hiciese, se llevaría &ran cha -co; encontr:tria qu~ no 

e tá hecho de sal y le parccerí:i pcs~do engorro o, inadc uado p:t­

r:1 ~"U necesidades y caro. El nún1cro de vulg:1rid:1dc que en él -~n­

contraría no e copioso; Jo que ocurre e que re ulta in ólita b pr.:-
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sencia en un diccionario que :1. fccta cornpostur::i y cautela, de algu-

nas palabra · y otr cosillas que no cuadran con esa aspiración. 

En alguno c:isos, y e to es aún 1nis cen~urable, p:irccc qu se 

tG1ta de g ncr~tliz. r el empleo de un,1 grosería poco extendida. En 

b segunda colun1na de l.i página 3 6 8 ( últin1:1 edición) aparece con 

Ja definición de ' 'pa rte pudendas de 1a n1ujer, una p:tbbreja a b 
. 

ql~C Jll 

do por 

iquicra e ha puesto una indicación rcspt:cra su uso, lin1it:1-

c1 rto al lenguaje chab. cano d-~ unos pocos lugare . Por 

::ucrrc el lex icógr:1. fo no e 1nctió en este c:1s0 a ccimologizJr. 

s~bido es que la últin1a parte del intc tino grueso se llama 

recio. En d artículo correspondiente del Diccionario e b última 

acepción. b oct:t va. A parentcn,cnte se l:t ·ha consid.eradv dem:isi ~,do 

cjcntífica o tal vez poco cxprc i, a y e trata de gcncraliz. r otra. 

En h página 216 cncontran10s Jo siguiente: Cagalar ( de cagar) 111. 

·véa • lripc1 d I cagalar. ¿E nccc :trio decir que esta vulgaridad h:1 

~:do upri1nid:1 por vario lexicógrafos? 

Poca di. creción 

El nún1ero de vocc , accpcionc y frase hc.ch:is que f:1lc:1n en 

el Diccionario e cnorn1c comparado con d de b tonterí~ , la "· -

cuid:id . ) Jo de con,cdido que t!n él sobr;lsc. V camos alguno c~n1-

plos. Si xan, 1 n;11110 el ust:1nti vo risa, se no b~ ña al principio el 

coL1zón ::d encontrar la bonit:1s \.!xpresiones caen,· de risa, dcscoyun­

tars de ri. a d .stcrniJle1rsr d r ri <l, de~calzarsc• de• risa rlr~p<'rcc« rst 

d, , ns,r, ct1..:., y con10 si cst:ts y otras no :f ucsen su.ficr~ntc , se :1grt.:-
0 ó n1:í ~,b. jo 111 11rc:r de risa. Bien s:1bcn10 que h cxprc·ión e co­

rnentc. pero no e · n1cnos cierto qlli! h:tr n1 uch:1s otra ~o :1 1ná ~ 

dignas y frecuente que no aparecen. \T:1rio diccion~1.rio · Ll han su­

prin1ido. e) VOX. por cjcn1plo. Esta co ·as n,c hacen revcnt:tr d~ 

risa. A hora <! toy diciéndon,c: ¡ Ay qué ris:1. dofi.l Luisa! Que el vet·­

bo Je ~ gu tab3 :l lo con1piladores, parece indud~blc. pues :1p:1recc 

por todo · lado , en trc otro · en el sustantivo hi!;a: i\lem· clara :v d,rr 
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u11a diga al 111édico • en el su tant.ivo galli11a: cuando ·111een las galli­
uas; en el sustantivo: No s011 todos bo,nbres los qur 111ca11- en pared_. 
No tengo t1c1npo para agotar el ten1a, pero algo probarán los cjc1n­

pJo que pongo. 

Refr11nes chulos 

Desde el pnnc1p10 el Léxico ac:idémi ·o, 3 dif ercncia de los bue­

no diccionarios de igual cla i! de otras lengu:1s, viene ·registrando 

jnnumer;ibles rcfr:¡nes que: ocupan precioso lugar. No por dio h:iy 

que <lar sentencia definitiv;i contra el hecho, pue e con1prcnsiblc 

<1ue la Ac:,demia no •ha-ra qu-erido despreciar e e enorme caudal de 

doctrina popubr que ·vive en todos los ni vele de h socied d. Lo 

j ne no c:s perdonable es que se J1aya hecho tan 1n~l la selección. Es 

Ycrdad que se dice Quif'n 110 castiga e1tlilo no c,i:,li't!Jl c ula:::o-; pero 

h.1y niuch;is otra cos;is no meno cierta , pulcras, graciosa y a1n,<:­

n;1 que brillan en el Léxico por u ausenci~. Poco n"lá abajo, dcs-

·u c- de b definición de culo de J10/lo r c fllo Je PO.SO, dice que 

n culo -pnjar~ro significa con las nalgas desnuda , y a ren°lón segui­

do se explic;in n1inucio :unentc lo ignific:ido de Dar uno con d 
cu! (o de culo) ru las goteras, Ser 1/.110 el culo del frail t· o Qne la 
f.t1f!.11t~ el culo del f railr, Ouifósclc rl culo al re. fo y a abó. e el f,a­

rrulcsco y Quien 1n1tcho se abaja, c/ culo CJ/ SP Jl<l. ,-<Estarno aquí O 

en J:1uja? ... Y como i toda esta chulería y desenfado no fu~se 

uficicntc, en el suplemento de b última dición se agrega un di­

cho n1ás plra este grupo. 

En la págin:1 1.051 se da de /_Julo (pal. br:i que Toro y G, bcT" y, 

Gili Gaya y otros han suprimido) una definición abiertamente des­

c~bcllada ( corregida en el Diccionario manual de puc del vapuleo 

que le dí en 19 3 4) } el lexicógr3fo debe de haber ten.ido ·h:imbre 

y si!d de ilustrarl;1 con un ejctnplo, y pu o: A ¡,nlo rl J,osf ,-e. Mien­

to; puso do : la otr~ es ¡Oxte, puto! ¡ Y la do :ip:ireccn cotno co­
rrientes y molientes! 
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Y poco antes encontramos estos otros: A:,,cr putas, hoy co11u1-

,/,.es; Puta la 111adre, puta la hija, pu.ta la 111,au/a que las cobija. E -

tos sí que son corrientes; pero ¿no es vcrd3d que son poco cdifican­

t.es? ¿ No cuadrarían mejor con el refinamiento a que aspira el Dic­

cionario, por ejemplo, estos otros?: Dejemos padres ~, abuelo , p~­

ro nosotros seamo buenos; Padre no tuviste, madre no temiste, di:i­

blo te hiciste. ·No estoy rcco1ncndando b sustitución, ino prob. ndo 

que hay n L1 parcn1iolog ía co as n1ás edifican tes y útiles q uc Jn u­

chas groserías antigualla y oscr.ías del DiccionJrio. Se gan. ría 

en espacio suprin1iéndolo todo ello, pues para los rcf rancs tencn10-; 

obras especiales y entone e podrían incluir alguna por Jo 1n -

nos de bs voces acepc1one, , modismos y frases hecha que a cad:i 

tnqu cchan1os de meno . 

Péshna el cc1011-

El hecho de que estas palabras, expreswne y refranes h. y. n 

aparecido en obras literarias y se:1n •· casticísimas y de rJncio :ibo­

liengo" puede justificar su presencia en un léxico total; pero en 1n:1-

ncra alguna en uno tan exiguo, selectivo y cn1pingorotado con10 

el yu]gar de la Ac:1dcrni:1. Lo que digo es que se ha he-cho la se­

lección con la cabeza, si consider:1n10s lo n1ucho bueno y útil e, uc 

se ha dejado f ucra. ¿Son tan despreci:1blc , entre muchas otra , la 

si.:,uicntcs expresionc ?: a la rlcri·ua, en brama, por chiripa, con cam­

p,aiillas, co11, la ·111osc,i a la oreja, co-mo el perejil a los loros, ca­

sarse por detrás de la iglesia, ¡Cien·a España!, busc,,r cllmorra, bus­

ca qite le b11sca, b-11,scar la clave, buscar u1uz perltl en el 111.ar, etc. No 

son muy buenas estas últimas; pero mejores, me parece a n1í, que 

" buscar la cagada del lagarto, expresión que según el Diccionario 

se emplea para despedir a uno con desprecio. La expresión es la qtk 

n1erece ser despedida con desprecio. 
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¿Por qué no reír? 

Y al leer todo esto es posible que el lector se dig:1 q uc ap:1rcn­

tcn1cntc estas flaquezas del Diccionario n,c r "gocijan. Do reacc10-

ne difcrcn tes me producen: por un lado una de pen:1, aunque in 

snspiros y lá 0 rirn:is, al ver aquí una prueba n-1á s de lo mucho que 

{.dta por hacer p:ira levantar el nivel del Diccionario que si1·vc de 

guía a todos los demás; por otro, una de hibrid:1d a.l en ontr:ir es:i 

palabras y dichos inciviles y arrabaleros en un léxico t:tn 1"<Cn1ilgado 

y finústico como el académico. Y no creo que C:l ergotizar i re­
cuerdo a es upu-c ro lector que sin poder evitarlo se ríe cuando ve 

que alguien tropicz. y cae ridícula y ap:1r:1to an1entc. Por b 1nism:1 

razón a mí n1c causan ns:i los tropiezo y c. íd:.1 rídicul. s de lo 

kxKógr:1.fo . Por otc1 p:.1t·tc, siempre es mejor castigare ridc-ndo. 

Pal-nuulitas, 110 Jwl-,nctnzos 

Los q uc ·a veriguamo las dcficienci:1 y errores de los diccro­

nanos somos contados y supongo que b reaccione que sus dcfi­

ci-enci:is nos producen no son siempre bs misma . Otros }13brá, po­

siblemente, que al descubrirlas en uno dctern1in:1do , Jo JpJrt:tn de 

si dcspreci:índolo. Tr:itándose del Diccion. rio Ofici:1.l, ~ o ro1no 1n­

vari;1blcmente la pluma cada vez que co en él un de liz; pongo por 

escrito mi ob crvación y pronto v:1 h papeleta :i ocup:ir u corres ­

pondiente lugJr en el fichero. Me parece qu ~ :il h:1cer e to procedo 

como el que procura dcspert3r a un ami o :ti pcc:1do dándole pal­

n1aditas en la espalda. 1Por haber aprendido en i-1 n1 u cha cos:is. en 

n1edio -de sus vaguedades y traspié , le t ngo verdadero c :1 riño y lo 

considero mi mejor :1migo. Con esta extraña :1fición de e crudriñar 

en sus págin:1s, he pasado buenos r:tto en u ;i o-rad:iblc cotnp:1ñÍ3 y 

hJsta olvidado sinsabores y pcs:idumbrcs. 
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¿ Es/.o.y rri liq11iz a11do? 

Por otra parte, 1niranclo h cosJs pbccntcramcntc, CSJA!íO l,3_ 

ccr n1cno árida e tas lucubra ionc . Pcn ando que e difícil que 

b crí tic:1 ea Justa i e :igria, he procurado evitar los J u1c1os ap:1-

ion:1do • v lo conceptos de comedidos. Como he dcf cndido al Dic­

c ion :1 rio }r o tenido que todo los diccion:irista tienen con él una 

cicud le 0 r:iritud n1c parece que no procedo como el YJ.tc f racac;:i­

do en d c :1n1po de b s 111u ·as q uc , dedicado después a b crítica, cn­

t.:ucntra n1alo todo lo que producen los poetas. E cierto e o de que 

el vino flojo e insípido e el que produce el 1n .. jor vinagre. 

Lc,,titud dcscsj1era11f c 

¿Que compcn ::tn los e f uerzos que lo aficionado a estos 

:1ch.~q uc • -h:iccn'lO por 111 <;:j ora r 'l.! a obr3.? ¡Ay! c. to e como buscar 

1nid en b picada d b :1bcj3. L:1 v~rdad que el re ultado de nues­

tro .\Íanes no lo llcg~1n10 a ver o lo vemos, cu :1 ndo 1nás, e n parte 

in sih nificant-c: . L :1 crític lexico 0 ráfic=i :idemá d ser posiblcn1cnt 

b n1á eri z ada de espinas, es uno d\.: los n1ini st-..rios meno prove­

c hoso ·. - n un tie111po creí qu cr:1 ab urdo poner tanto esfuerzo 

en crv 1 10 del Diccionario pero al correr de lo años h;i C;Hnbiado 

ffll n.odo d e pen ar. E s c i rto que b mejoras que he , i to on mí­

n inlls ; pero n1c h:in . !encado los coment:uios que han merecido 1111s 

tr. b:1jo . cntrc otro lo del ciior Ca ::tres. y la acog idJ que han 

tenido entre lo aficionados a e tas disciplinas. 

La 1ncjoría del Léxico de una edición a otr:1 e· poco pcrccpt1-

."'!t.:: uno cu:into • ccntcn:ues de vocablo nuevo , c :1 i sicn1prc t :,r­

dio~) uno cuanto u t:1nt1vo correo-ido, sobre codo i el crítico se 

f ué ya d e este inundo etc. No e ha hecho labor lexicogr;1fica cons­

t ;1nt<:: y metódica única n1:1nera de dar s:1luc.l I enfermo. Esto es 

prec isan1cnrc en lo que h:1y qu\! reaccionar y p ~u ccc que b Acade1ni:1 

~.- l! b necesidad de hacerlo. 
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Diversidad de! léxicos 

En los tiempos pasados los lexicógrafos co1npilab:1n u diccio­

n;1rios observando bs pal:tbra que considerab:in dio-nas de figur;1r 

en ellos, principaln1cntc desde el punto de vista literario, y se tra­

tJ ba de «<.fijar" la Jengua dentro de ciertos lí n1i ces. I-f o) dí a e 

considerJ.n los fines que se persiguen y hacen diccion:1rio <le n,u­

chas clases. Desac el punto de vista d ... b lengua e distingue c~trc 

diccionario selectivos y diccionarios rot:ile , CU) o iincs e t:ín cl:i­

ra.mcntc indicado . Los primeros que son los que nos intercs:i con­

sidcr:1r tienen c:1ráctcr nonnativo } didáctico, ya (lUe están d ti­

nados a correr en rnano de gente que nccc 1t:1 oricn t;1ción ,· di ci­

pl ina lingü í t ic:1 • lo co-undos, des ti n:1do a cr hojc. do por 111 v~ -

rigadores, e pcciali tas, profesor\,; etc., . on in, en cario de todo el 

c:1ud:1l idion1ático, cualquicr:i que sea el origen, v:ilor o ejecutoria 

de las palabra , acepcionc etc., y se con1pi.lan con :ib olut:i de pre­

ocup:ición de purismo, procedencia, etc. i\1oddo de esta clase e · ci 

Oxford Diclio11ar), que consta de quince volún1cne en cuarto 111;1-

yor y cuya publicación culn-iinó dcspué d_ setene. y cinco aüo • de 

p:icicntc bbor. La Ac:1dcmia tiene uno en pr,cp3ración y csper:.1 tcr­

min:1rlo en uno trcint. años se 0 un cálculos d l cñor C:is;ir 

¿Es esto para/oai mo? 

Diciéndonos b Academia, como no'> lo di ~ en su lcn1;1, que 

propende . desnatar lo n1cjor de la lengua para l. cdific1ción idio­

má tic:i de nosotros los comunes mortales, y siendo su Diccion~trio, 

como lo e lccri \ o en gr;tdo máxin10, se ca.e de u peso que hay 

que depurar 1a pésin1a selección que se ha hecho. Es irrebatible q uc 

si se dejan fuera t:1ntos vocablos, ac-cpcioncs y exprc iones de b li­

teratura, de la ciencia, de la técnica, del comercio, de las artes y de 

L, vida diaria culta, no crá mera sofistería esto de pedir qu se 

destierre de él lo que es desdoroso, bajo y despreciable. 
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Labor poco meditada 

El Diccionario Oficial es la continuación, periódicamente re­
visada, del primer Léxico, en seis tomos, publicado en el siglo XVIII. 
L:1 revisión de las diecisiete ediciones publicadas ha estado sujeta a 
la tendencia conservadora de la institución, cuyo lema la ha obli­
gado a presentar una obra de carácter normativo y encopetado; 
por otra ha tenido que penar de la falta de una labor metódica y 
constante y de tarde en tarde sufrir de iniciativas poco meditadas. 
Ejemplos de estas últimas podría dar varios, como ia catalogación 
de estos refranes que critico y la sanción concedida hace pocos lus­
tros, por un académico bien intencionado pero poco avisado, a un 
sinnúmero de voces americanas que creía americanismos generali­
zados, pero que apenas merecen el nombre de localismos. 

¿ Exanien de conciencia? 

A juzgar por las manifestaciones que aquí y allí hacen los aca­
démicos que n1ás se interesan por la suerte del Diccionario, entre 

los que descuella el señor Casares, parece que la Academia está en 
vías de entrar en cuentas consigo, que la crítica influye en la opi­
nión de sus miembros y que muchos han llegado a convencerse de 
que es indispensable medicinar las dolencias del ,Léxico. Ojalá no 

me equivoque en mis apreciaciones y no esté poniendo esperanzas en 

el aire. 

Nuestra esperanza 

Además de ser el señor Casares quien más se ocupa del Dic­
cionario, por razón precisamente del puesto que ocupa, es uno de 
los que mejor conocen sus deficiencias. De él es, pues, de quien más 

puede esperar la salud de la obra. Nos p:uecc que está abierto a 
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todas las ideas nuevas y que hoy desecha el excesivo dogmatismo 

de algunas de sus afirmaciones, como la relativa a b germanía, y 

los juicios que en el pasado e1nitió sobre la catalogación alfabética. 

En su obra Introducción a la Lexicografía Moderna ( 1950) 

hace ya clara distinción entre diccionario selectivo y diccionario to­

tal o "exhaustivo,,, palabra esta última que también emplea el se­

ñor Menéndez Pida! en 1945. ·En la página 303 de la mcncion:ida 

obra, al tratar de los americanismos, dice el señor Casares: 

"Y lo que tenía de justificada (la crítica) obedecía a las n1is­

" mas causas que indujeron a error a los lexicógrafos americanos: 

ce si éstos se habían fiado sin cautela de nuestro Diccionario, nosotros 

u nos habíamos fiado igualmente de los vocabularios redactados por 

" ellos; si ellos habían olvidado que el Diccionario académjco es 

" por definición y por tradición selectivo y circunspecto, nosotros 

cc no tuvimos presente que los repertorios americanos aspiran a ser 

" ex·haustivos y no a merecer fama de escrupulosos". 

Esta y otras manifestaciones del señor Secretario Perpetuo de 

la Academia me dan ánimo para probar nuevas manos lexicológicas 

en favor del Diccionario. -En las palabras trascritas veo el recono­

cimiento tácito de lo que vengo diciendo desde hace años. Y sobre 

todo me alienta la esperanza de que el concepto que los señores Me­

néndez Pidal y Casares tienen de lo que debe ser el Diccionario, pe­

se en la Academia en tál forma que sus recetas y consejos curen las 

dolencias de la obra. 

Hay que mejorar imitando 

Los organismos que dentro y fuera de la Academi:i se han for­

mado para el estudio de los problemas lexicográficos nos permiten 

reparar que la docta corporación se dejará de labores esporádicas 

y que en lo futuro se trabajará constante y científicamente. Quie­

nes •hoy se preparan en el Seminario de Lexicografía que ya funcio­

na en la Academia, deben dedicar atención especial a la forma en 
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que han sido construídos los buenos diccionarios publicados en In­

glaterra, Alemania y este país, además de tener muy presentes los 

principios y preceptos d la lexicografía moderna al realizar el tra­

bajo de revisión y renovación. Si se hace verdadera labor lexicográ­

fica al preparar la edición décimoctava, encontraremos algún día en 

cll:t todo lo que en el actual Diccionario falta y lo veremos libre de 

todo lo oneroso q uc hace de él una obra pesada, indigesta, engorro­

SJ e inadecuada para los fines a que está destinada. Opus artificc111, 

J;robat. 

Nueva York, enero de 1953. 




